
 

 
 

 

Meditaciones sobre  

la Semana Santa y la Pascua  

 

 

 

 

“Tu cruz, nuestra cruz.  

Tu luz, nuestra luz” 
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Miércoles Santo 
 

En este día podemos tomar conciencia de que, si bien todos los años celebramos la 

misma Liturgia, con los mismos textos y con los mismos gestos, sin embargo, cada 

Semana Santa es original y única. No hay un año igual a otro. No cambian los textos ni 

los símbolos, pero cambiamos nosotros: nuestra realidad anímica y existencial, las 

circunstancias que nos rodean, los hechos, las realidades familiares, laborales o sociales. 

Aunque sea lo mismo nunca es lo mismo: siempre hay novedades que nos hacen vivir 

esta Semana con una densidad diferente y siempre nueva.   

 

Texto bíblico 

“El amor de Cristo nos apremia, al considerar que, si uno solo murió por todos, entonces 

todos han muerto. Y él murió por todos, a fin de que los que viven no vivan más para sí 

mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos… El que vive en Cristo es una 

nueva criatura: lo antiguo ha desaparecido, un ser nuevo se ha hecho presente. Y todo 

esto procede de Dios, que nos reconcilió con él por intermedio de Cristo y nos confió el 

ministerio de la reconciliación. Porque es Dios el que estaba en Cristo, reconciliando al 

mundo consigo, no teniendo en cuenta los pecados de los hombres, y confiándonos la 

palabra de la reconciliación. Nosotros somos, entonces, embajadores de Cristo, y es Dios 

el que exhorta a los hombres por intermedio nuestro. Por eso, les suplicamos en nombre 

de Cristo: Déjense reconciliar con Dios. A aquel que no conoció el pecado, Dios lo 

identificó con el pecado en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por 

él.”  Segunda Corintios, 5, 4-21 

 

Meditación personal o grupal: 

¿Qué frases te interpelan especialmente? Repítelas en voz alta varias veces.  

¿Qué te quiere decir el Señor a ti con ellas?  

¿Hay algo, por pequeño que sea, que quieres hacer hoy como respuesta a ellas? 

 

Oración-reflexión del Hacia el Padre 

A través de todas las épocas, por múltiples caminos, vas cargando con la cruz, 

flaqueando y despreciado. Lo que tu Iglesia sufren en persecuciones es la cruz que ponen 

en tus hombros. Desde que tú magnánimamente la aceptaste, adquirió un claro 

resplandor y un valor precioso. Quien te ama, busca en ti, Señor, con noble orgullo, junto 

a tu fuerte Esposa, obtener el madero de los esclavos. Concédeme llevar siempre con 

alegría la astilla de la cruz que el Padre me mande por las circunstancias de mi vida, para 

que el amor a la cruz se manifieste como auténtica y mi ser y mi actuar alaben al Padre 

filialmente.” 


